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DEDICATORIA


 



Creo en los ángeles. Ángel significa mensajero. Dedico este libro a los ángeles de apariencia humana que reparten un mensaje de amor en vez de miedo, superstición y veneno emocional.


Se lo dedico a todos los profesores, desde los de educación preescolar hasta los de los cursos para posgraduados; a todos los que enseñan a vivir de una manera mejor. También a todos los artistas, los escritores, los líderes, los directores cinematográficos y los profesionales de los medios de comunicación que, con el fin de mejorar la vida de los seres humanos, se comparten a sí mismos con generosidad en vez de egoísmo. Asimismo dedico este libro a todos los padres que enseñan a sus hijos a ser sinceros y compasivos, y a cualquiera que ame y respete a todos los seres humanos del mundo.





 

Los Cuatro Acuerdos


 



1. SÉ IMPECABLE CON TUS PALABRAS


Habla con integridad. Di solamente lo que quieres decir. Evita hablar contra ti mismo y chismorrear sobre los demás. Utiliza el poder de tus palabras para avanzar en la dirección de la verdad y el amor.


2. NO TE TOMES NADA PERSONALMENTE


Lo que los demás dicen y hacen es una proyección de su propia realidad, de su propio sueño. Nada de lo que hacen es por ti. Cuando seas inmune a las opiniones y los actos de los demás, dejarás de ser la víctima de un sufrimiento innecesario.


3. NO HAGAS SUPOSICIONES


Encuentra la valentía necesaria para preguntar y expresar lo que realmente quieres. Comunícate con los demás tan claramente como puedas a fin de evitar malentendidos, tristeza y dramas. Sólo con este acuerdo, transformarás tu vida por completo.


4. HAZ SIEMPRE LO MÁXIMO QUE PUEDAS


Lo máximo que puedas hacer cambiará de un momento a otro; será distinto cuando estés sano que cuando estés enfermo. Bajo cualquier circunstancia, haz sencillamente lo máximo que puedas, y de este modo evitarás juzgarte, maltratarte y lamentarte.





 

Cuaderno de trabajo 
 
 de Los Cuatro Acuerdos


 



Integridad. 1. Calidad de estar completo; condición de entero; totalidad. 2. Calidad de estar intacto, en perfectas condiciones; solidez. 3. Calidad o estado de probidad caracterizado por unos principios morales; rectitud, honestidad y sinceridad.





 

Introducción


 



TRES MAESTRÍAS, CUATRO ACUERDOS


Las palabras son como semillas, y la mente humana es muy fértil, pero sólo para el tipo de semillas para el cual está preparada.


 


La primera vez que lees Los Cuatro Acuerdos, una parte de ti sabe que ya has oído esos conceptos con anterioridad o que los has experimentado en tu vida, aunque tal vez no de un modo tan simple.


Al leerlo, descubres que los seres humanos creamos miles de acuerdos porque nos lo tomamos todo personalmente, y también que estos acuerdos se basan, principalmente, en suposiciones; al actuar de este modo, empleamos el poder de nuestras palabras contra nosotros mismos. Utilizamos toda nuestra capacidad creativa para engendrar un sueño que nos traerá sufrimiento el resto de nuestra vida.


Los Cuatro Acuerdos constituyen una herramienta para la transformación que nos impulsa a dejar de juzgar a los demás y principalmente a dejar de juzgarnos a nosotros mismos, y a empezar a practicar otra forma de vida. Nos llevan a acabar con el sentimiento de culpabilidad, la vergüenza y el autorrechazo; nos ayudan a romper los acuerdos que limitan la expresión de nuestra creatividad y a reemplazarlos por otros que facilitan la expresión de nuestro amor.


Con Los Cuatro Acuerdos mi intención fue la de crear un mensajero capaz de acceder a la imaginación de los lectores con el fin de cambiar su punto de vista. Si has practicado estos acuerdos, ya sabes lo que es posible conseguir con ellos. Tienen la capacidad de entrar directamente en tu sistema de creencias, en esos miles de acuerdos que estableciste contigo mismo, y generar una duda. Y como si fuese por obra de magia, porque son mágicos, los Cuatro Acuerdos liberan lentamente la fe que está atrapada dentro de tu sistema de creencias. Poco a poco recobras tu integridad, y tu verdadero yo empieza a despertar.


Los Cuatro Acuerdos son como un mapa que te indica los diferentes caminos por los que puedes llegar a tu destino. Su simplicidad es lo que hace que resulte tan sencillo utilizarlos en tantas direcciones. Pero el mapa constituye sólo una mitad. Tú eres la otra. En cualquier relación existen dos mitades. El libro, el mensajero, es una mitad de la relación, pero tú eres la otra, y ahí es donde reside la belleza de esta relación: en tu mitad.


Si tienes un objetivo y utilizas este mensajero como si se tratase de tu guía, lo alcanzarás. Con Los Cuatro Acuerdos aprenderás a sanar tu cuerpo emocional. Puedes utilizarlos para cambiar tu sistema de creencias y concebir otro completamente nuevo. También puedes emplearlos para sanar tu matrimonio y las relaciones que tienes con tus amigos y tus compañeros de trabajo, y para mejorar tu vida en todos los aspectos. Pero como se trata de un mapa, para empezar tienes que ser consciente del lugar en el que te encuentras ahora y de dónde quieres estar.


Hace miles de años, los toltecas crearon tres maestrías para alejarnos del sufrimiento y conducirnos de nuevo a nuestra verdadera naturaleza: la felicidad, la libertad y el amor. Nos animaron a vernos a nosotros mismos con sinceridad y crearon una maestría sólo para la conciencia. Esta primera maestría, la Maestría de la Conciencia, es el primer paso hacia la libertad personal, porque no podemos ser libres si no sabemos qué somos, dónde estamos o qué tipo de libertad buscamos. En esta maestría, cobramos conciencia de la bruma que existe en nuestra mente. Cobramos conciencia de que estamos soñando siempre y de que todo el mundo hace lo mismo. La Maestría de la Conciencia también puede llamarse «Maestría de la Verdad».


La segunda maestría tolteca, la Maestría de la Transformación, nos enseña a cambiar el sueño de nuestra vida. El objetivo de esta segunda maestría es el de poner orden en el caos del mitote —en todas las voces que ocupan nuestra mente— a fin de enfrentarnos a nuestros miedos, transformarlos y obtener resultados. El resultado que queremos conseguir es la libertad de vivir nuestra vida en lugar de la vida del Parásito o del sistema de creencias. La Maestría de la Transformación se consigue cambiando nuestros acuerdos y reprogramando nuestra mente a nuestra manera. Los Cuatro Acuerdos son un resumen de la Maestría de la Transformación.


El resultado de estas dos maestrías es una mente libre del Parásito, y esa es la tercera maestría, la Maestría del Amor, o la Maestría del Propósito. Desde el punto de vista tolteca, el amor o el propósito es esa parte de la vida que hace que la transformación de la energía sea posible. Es la Vida misma; es el amor incondicional. Todo está hecho con amor porque todo proviene de Dios o de la Vida. Cuando nos hacemos maestros en el amor, gobernamos el sueño de nuestra vida, y cuando llegamos a dominar las tres maestrías, reclamamos nuestra divinidad y nos convertimos en uno con Dios. Entonces, cada acción que emprendemos es una expresión del Ser Único. Este es el objetivo de los toltecas.


Para aquellos de vosotros que queráis explorar la tercera maestría, he escrito un libro titulado La Maestría del Amor, en el cual se muestra la apariencia que tiene un sueño basado en el amor. La Maestría del Amor es el resultado de las dos primeras maestrías y nos enseña una manera mejor de vivir, nos enseña a vivir con amor. Pero, de momento, no vamos a centrarnos en la tercera maestría. El tema de este libro son las dos primeras maestrías.


El énfasis de la primera parte de este cuaderno de trabajo, antes de empezar a hablar sobre la aplicación de los Cuatro Acuerdos, se asienta en la conciencia. ¿De qué queremos ser conscientes? En esta primera parte nos centraremos en tres cosas:


 



 1.  El sufrimiento del ser humano empieza con la domesticación. Cuando somos niños otras personas captan nuestra atención y nos enseñan a soñar de la forma en la que lo hace la sociedad. Así es como se utiliza nuestra atención por primera vez y se crea el primer sueño de nuestra vida.


 2.  Los seres humanos tenemos la capacidad de crear, pero invertimos nuestro poder creativo en nuestras creencias. El poder de nuestras palabras, que es lo mismo que nuestro propósito, nuestra voluntad, nuestra fe y nuestro amor, está atrapado en el interior de una rígida estructura de creencias. Esto limita enormemente nuestro poder para cambiar el sueño.


 3.  La función de la mente humana es la de soñar, pero hemos aprendido a soñar sin ser conscientes de ello. Una vez que somos conscientes de que estamos soñando, nos despertamos y entonces recuperamos nuestro poder de cambiar el sueño siempre que escojamos hacerlo.




 


Cuando descubrimos que tenemos el poder de crear el sueño del cielo, queremos cambiar nuestro sueño, y los Cuatro Acuerdos constituyen la herramienta perfecta para conseguirlo.


En la segunda parte de este cuaderno de trabajo exploraremos distintas maneras de convertirnos en maestros del arte de soñar:


 



 4.  Utilizar la voluntad y la atención por segunda vez. En el sueño de la segunda atención, escoges creer lo que tú quieres creer, y eso incluye creer en ti mismo.


 5.  Utilizar los Cuatro Acuerdos para cambiar tus acciones y reacciones. Cada elección que haces tiene una consecuencia o un resultado. Cuando cambias la acción, cambias el resultado y cambias el sueño de tu vida.


 6.  Utilizar el apego y el desapego a fin de rendirte al ángel de la muerte. El ángel de la muerte te enseña a vivir en el momento presente en vez de hacerlo en el pasado o en el futuro. Cuando tu atención se centra en el momento presente, disfrutas de la vida con más intensidad porque estás plenamente vivo.




 


Este cuaderno de trabajo te brindará más información sobre las dos primeras maestrías, pero por sí sola la información no es suficiente, no es más que una semilla en tu mente. Lo que cambiará las cosas de verdad es la acción. Si practicas los Cuatro Acuerdos, acabarás siendo un maestro en ellos. Con el tiempo, tras muchas repeticiones, estos acuerdos se convertirán en un hábito y comprobarás de qué modo transformarán tu vida.


Existe una bella historia en la que Jesús explica a sus discípulos que sus palabras son como semillas. Él envía sus semillas a todas partes, pero algunas caen sobre las rocas y nunca llegan a crecer. Otras caen en una tierra fértil en la superficie, pero dura por debajo; estas semillas llegan a brotar, aunque pronto mueren. Después están las semillas que caen sobre una tierra que es muy fértil y crecen con fuerza hasta convertirse en grandes árboles. Conocerás al árbol por sus frutos.


Adoro esta metáfora. Es maravilloso ver cuántas personas que han practicado los Cuatro Acuerdos han crecido para convertirse en árboles que dan fruto.


Sólo imagínate que hubiera la posibilidad de vivir en una sociedad en la que los Cuatro Acuerdos fuesen un hábito para todas las personas, su manera de expresar la Vida. Imagínate viviendo en una sociedad en la que todo el mundo practicase el amor hasta convertirse en maestro del amor. Ocurrirá; es sólo una cuestión de tiempo. Ya existe un nuevo sueño en este mundo que está listo para ser soñado por los seres humanos, libres del Parásito. El sol ya ha cambiado; la luz ha cambiado. Sólo necesitamos a seres humanos que sueñen el nuevo sueño.


Utilizando los Cuatro Acuerdos en nuestra vida modificamos nuestro sueño personal, y pronto nuestro nuevo sueño modificará el sueño externo. No es necesario que intentemos modificar activamente el sueño externo. Ese será el resultado natural de nuestra propia transformación.


Decidir centrarnos en nuestra propia libertad no es un acto de egoísmo; es el mayor regalo que podemos brindarle a la humanidad.




 

PRIMERA PARTE


La Maestría de la Conciencia


 





 

1


La domesticación


 



EL SUFRIMIENTO DEL SER HUMANO EMPIEZA CON LA DOMESTICACIÓN


Durante el proceso de domesticación, nos formamos una imagen mental de la perfección con el fin de tratar de ser lo suficientemente buenos. Creamos una imagen de cómo deberíamos ser para que los demás nos aceptaran, pero no nos ajustamos a esta imagen.


 


El sufrimiento y el drama que experimentas en tu vida son el resultado de lo que has aprendido. Todo lo que aprendes está vivo. La imagen que tienes de ti mismo está viva y vive en tu mente. Esa imagen no eres tú, pero utilizará todo lo que perciba para justificar su propia existencia. No eres tú, pero te está comiendo vivo y está destruyendo tu felicidad.


La voz del conocimiento que reside en tu mente controla el sueño de tu vida. Los toltecas la denominan el Parásito; la Biblia la llama el diablo. Es un ser vivo que existe en tu sistema de creencias y se alimenta de tu fe, de tu propósito, de tu felicidad. Lo más triste es que te crees que ese conocimiento eres tú; crees que esa imagen eres tú. El programa, o el Parásito, es quien realmente está viviendo tu vida, no tú. Pero este programa no estaba ahí cuando naciste.


Cuando naciste, tu mente era completamente inocente. No tenías conceptos sobre lo que era bueno o malo, correcto o incorrecto, bello o feo; no tenías ninguna clase de conceptos. No sabías lo que significaba ser un humano, ser un hombre o una mujer, pero viste a otras personas en el exterior y las reconociste como tu propia especie.


Cuando sólo tienes uno, dos o tres años, no eres capaz de verte a ti mismo. La única manera de verte a ti mismo es mirando tu reflejo en un espejo, y otras personas desempeñan ese papel. No sabes lo que eres, pero tu madre te lo dice, tu padre te lo dice y tus hermanos y hermanas hacen lo mismo. Los seres humanos que te rodean tienen la capacidad de proyectar una imagen en ti, y eso significa que te dicen lo que ellos creen que eres.


Lo que tu madre te dice que eres no es exactamente lo que te dice tu padre, ni lo que tus hermanos, la televisión, la iglesia o la sociedad entera te dicen que eres. Todos los seres humanos que se relacionan contigo proyectan una imagen completamente diferente en ti, pero ninguna de esas imágenes es exacta. Lo que crees que eres no es más que una imagen distorsionada de ti mismo que proviene de otras personas: de espejos que siempre distorsionan las imágenes. Dado que no puedes verte a ti mismo, crees lo que te dicen los demás y les das la razón. Tan pronto como estás de acuerdo con ellos, la imagen se programa en tu memoria y entonces crees que eso es lo que eres.


¿Cuáles fueron las imágenes que otras personas proyectaron en ti? Cuando dices: «Soy listo, soy estúpido, soy guapo, soy feo», quien realmente está diciendo «soy» es el programa. Estas imágenes son sólo un conocimiento o una serie de conceptos, pero no son tú.


Percibes las imágenes distorsionadas que otras personas crean para ti, y en un momento determinado, tomas todas esas imágenes e intentas darles un sentido. Creas otra imagen completa de ti mismo y la proyectas al mundo exterior: «Soy un buen estudiante; no valgo para los deportes». Entonces practicas esa imagen hasta que la dominas a la perfección. Y como la gente proyecta distintas imágenes en ti, siempre les haces preguntas sobre ti mismo. Les pides proyecciones que apoyen lo que ya crees, que confirmen las imágenes distorsionadas que tienes de ti mismo.


De la misma manera, otras personas proyectan sus creencias sobre ti, creencias que, mediante tu acuerdo, se convierten en tuyas. Los demás te enseñan a juzgar, a chismorrear y a crear dramas tal como ellos lo hacen. Empiezas a jugar con todos esos conceptos, con todo ese conocimiento, y así es como aprendes a soñar.


Los toltecas denominan a este sueño «el sueño de la primera atención», porque utilizaste tu atención a fin de crear una realidad completa por primera vez. Y dado que tu atención fue captada desde el exterior, todo tu mundo se proyecta hacia el exterior. Empiezas a buscarte a ti mismo en el exterior porque ya no confías en quién eres. Buscas lo que crees que no tienes: justicia, belleza, felicidad y amor, cuando todas estas cosas estuvieron siempre dentro de ti.


¿Puedes ver el inicio del sufrimiento y el drama que experimentas en tu vida? Necesitas un espejo en el mundo para verte a ti mismo, pero no existe un espejo diáfano que sea capaz de decirte qué eres. De modo que te avienes a la imagen que otros han creado para ti, pero no eres esa imagen. Por supuesto, puedes modificarla, y de hecho, la cambias continuamente, pero ¿dónde está tu verdadero yo? Se pierde porque no existe un buen espejo que refleje lo que verdaderamente eres.


Al final, tras pasar muchos años intentando adaptarte a las imágenes de otras personas sobre lo que deberías ser, tras probar distintos tipos de rebelión y hacer el intento de descubrir quién eres verdaderamente, acabas por rendirte y aceptar las imágenes de los demás sobre lo que eres. Pero hay algo en tu interior que anhela ser libre, algo que te dice sin parar: «Esto no es lo que realmente soy. Esto no es lo que realmente quiero». No eres libre de ser quien realmente eres porque estás atrapado por las imágenes de lo que crees que deberías ser.


El punto de vista que tienes sobre toda tu realidad se basa por entero en lo que crees que eres; sin embargo, lo que crees sobre ti mismo es sólo un concepto. Es conocimiento, pero esto no significa que sea verdad. Sólo significa que es lo que tú sabes.


IDEA PRÁCTICA PARA LA MAESTRÍA DE LA CONCIENCIA. LA IMAGEN DE LA PERFECCIÓN


Los acuerdos más importantes son los que has hecho contigo mismo. En ellos te has dicho quién eres, qué sientes, qué crees y cómo debes comportarte.


 


¿Eres consciente de todas las imágenes distorsionadas que tienes de ti mismo? ¿Cuáles son las imágenes que otras personas proyectaron en ti cuando eras niño? ¿Qué acordaste creer sobre ti mismo? Examina cualquier acuerdo que te diga lo que puedes y no puedes hacer, lo que puedes y no puedes ser y lo que puedes y no puedes tener.


Esta idea práctica te ayudará a ser consciente de los acuerdos que has establecido contigo mismo y a recuperar la conciencia de tu verdadero yo. El objetivo es que te vuelvas consciente de cualquier acuerdo que limite la expresión de tu creatividad, tu felicidad o tu amor.


Intenta traer a tu memoria los primeros recuerdos de lo que tu madre, tu padre y tus otros familiares más próximos te dijeron sobre ti mismo. Después, considera lo que otras personas ajenas al círculo familiar proyectaron en ti: amigos, profesores, etcétera, que hayan ejercido una influencia sobre ti.


Presta atención a la respuesta emocional que experimentas con cada una de las preguntas que aparecen más abajo. ¿Qué acuerdos provienen del miedo y qué otros provienen del amor? Anota tus pensamientos y las respuestas a estas preguntas en una libreta o un diario.


 


¿Cuáles fueron las imágenes que otras personas proyectaron en ti?



De niño me dijeron que era…


 




¿Qué limitaciones te dijeron que tenías?



Me dijeron que mis limitaciones eran…


 




En tu infancia, ¿qué te dijeron otras personas que significaba ser un niño o una niña?



Me dijeron que las niñas siempre deberían…


Me dijeron que los niños siempre deberían…


 




¿Encajabas en la imagen ideal de lo que significaba ser una niña o un niño?


 


¿Cuáles son tus creencias actuales sobre lo que significa ser una mujer o ser un hombre?



Creo que una mujer siempre debería…


Creo que un hombre siempre debería…


 




Haz una lista de todas las cualidades personales y físicas que te dijeron que deberías tener.



Me dijeron que debería ser…


 




Haz una lista de las cualidades que crees tener.



Creo que soy…


 




Haz una lista de todas las cualidades que, en tu opinión, otras personas creen que tienes.



Creo que otras personas creen que soy…


 




Haz una lista de todas las cualidades de las que crees carecer, pero que desearías tener.



Desearía ser…


 




Nuestra imagen de la perfección es la razón por la cual nos rechazamos a nosotros mismos; es la razón por la cual no nos aceptamos tal como somos y la razón por la cual no aceptamos a los demás tal como son.


 


Describe tu imagen de la perfección. ¿Cuál sería tu apariencia? ¿Qué tipo de personalidad tendrías?



Mi imagen de la perfección es…


 




¿Qué tendrías que cambiar en ti mismo a fin de vivir de acuerdo con esa imagen?



A fin de alcanzar mi imagen de la perfección tendría que…


 




¿Estás dispuesto o eres capaz de hacer estos cambios? ¿Por qué sí o por qué no?


 


¿Sería humanamente posible para ti alcanzar esta imagen de la perfección? ¿Por qué sí o por qué no?


 


Esta imagen de la perfección, ¿te inspira a hacer lo máximo que puedes o sólo te desanima?


 


También juzgamos a los demás según nuestra propia imagen de la perfección, y naturalmente, no cumplen nuestras expectativas.


¿En qué consiste tu imagen de la perfección para las otras personas de tu vida?



Mi imagen de la perfección para mi pareja es…


Mi imagen de la perfección para mis hijos es…


Mi imagen de la perfección para mis padres es…


Mi imagen de la perfección para mi mejor amigo o amiga es…


Mi imagen de la perfección para mis compañeros de trabajo es…


Mi imagen de la perfección para mi jefe es…


 




Sabemos que no somos lo que creemos que deberíamos ser, de modo que nos sentimos falsos, frustrados y deshonestos. Intentamos ocultarnos y fingimos ser lo que no somos. El resultado es un sentimiento de falta de autenticidad y una necesidad de utilizar máscaras sociales para evitar que los demás se den cuenta.


¿Qué máscaras sociales te pones cuando estás ante los demás?



Mis máscaras sociales son…


 




¿Las llevas porque temes las críticas de los demás?



Llevo estas máscaras porque…


 




¿Qué pasaría si te quitases las máscaras?



Si me quitase las máscaras…


 




¿Qué ocurriría si expresases lo que realmente eres?



Si expresase lo que realmente soy…


 




Tras la domesticación, ya no se trata de que seamos lo suficientemente buenos para los demás. No somos lo bastante buenos para nosotros mismos porque no encajamos en nuestra propia imagen de la perfección.


 


En una escala del 1 al 10, en la que el número 1 representa las imágenes distorsionadas con las que estuviste de acuerdo, y el número 10 tu auténtico yo, ¿dónde te sitúas actualmente?


 


En la escala de la autenticidad, estoy en el número:


1…2…3…4…5…6…7…8…9…10


 


Haz una lista que contenga, al menos, cuatro acuerdos nuevos que seas capaz de establecer contigo mismo y que respeten quien realmente eres.


Tengo el propósito de respetar a mi auténtico yo mediante…


 


Comprométete a dar un paso para acercarte a tu auténtico yo mediante la práctica de esos cuatro nuevos acuerdos.


EL LIBRO DE LA LEY


No es cuestionable; cualquier cosa que esté en el Libro de la Ley, es nuestra verdad. Basamos todos nuestros juicios en él, aun cuando vayan en contra de nuestra propia naturaleza interior.


 


Una de las escuelas místicas más grandes del mundo, el cristianismo, nos explica la historia de Adán y Eva. Vivían en el paraíso, libres del Parásito; lo percibían todo a través de su conciencia, y su sueño era muy bello, pero carecían de conocimiento.


Situado en medio del jardín se hallaba el Árbol del Conocimiento, y Dios advirtió a Adán y Eva que no comiesen de su fruto. ¿Recuerdas quién vivía en ese árbol? La serpiente del mal. Bien, yo prefiero cambiar el nombre de la serpiente, el diablo, por el del Parásito. El Parásito vive en el fruto del Árbol del Conocimiento y es como el pequeño gusano que a veces ves en una manzana. Si te comes la manzana, te comes el Parásito. La serpiente o el diablo entra en tu mente a través del conocimiento contaminado por el Parásito.


Los seres humanos acumulamos una gran cantidad de conocimiento, pero el 90 por ciento de ese conocimiento es falso. En lugar de utilizarlo como una herramienta para la comunicación, nos convertimos en sus marionetas. Damos la vida a ese conocimiento, y como no se basa en la verdad, empieza a generar mucho sufrimiento y muchos dramas.


Hace seiscientos o setecientos años todo el mundo sabía que la Tierra era plana. Esto no significaba que fuese verdad; pero la gente lo sabía y lo creía, y para ella, la Tierra era plana. Cuando desaprendieron ese conocimiento, su percepción cambió a la vez que lo hizo el concepto, y ahora sabemos que la Tierra es redonda. Este tipo de concepto es, en realidad, inofensivo, pero existen otros conceptos que resultan mortíferos: especialmente los que intentan gobernar la vida de la gente.


De niños, nunca escogimos qué creer y qué no creer. No escogimos nuestra religión ni nuestros valores morales. De hecho, no escogimos ningún concepto. Pero estuvimos de acuerdo con estas creencias, y una vez que las aceptamos, se almacenaron en nuestra memoria. El sueño externo captó nuestra atención e introdujo el conocimiento en nuestro interior a través de otros seres humanos: por vía de nuestros padres, nuestros profesores, nuestra iglesia y nuestra sociedad. Este conocimiento nos programa para ser esclavos del sueño del planeta.


El conocimiento en sí mismo no es ni bueno ni malo, ni correcto ni incorrecto; es sólo un programa. Solamente se trata de unos conceptos. Pero el Parásito que acompaña al conocimiento es maligno: está vivo. Crece en tu mente y se apodera de su control. Una vez que controla tu mente, tu verdadero yo está muerto. No estás vivo; quien vive no eres tú. No eres tú porque tu verdadero yo no es maligno; tu verdadero yo no se destruye a sí mismo.


Comemos conocimiento, ingerimos el Parásito y enfermamos por habernos alimentado de él. A todos nos ha ocurrido lo mismo. Cuando comprendemos que el mal no es otra cosa que una enfermedad de la mente del ser humano, entendemos la razón por la cual las sociedades humanas son como son y por qué hay tanta injusticia, tanta violencia y tantas guerras. Hemos ingerido Parásitos en forma de conceptos, en forma de imágenes distorsionadas. Todo el drama personal que experimentamos —las emociones que nos consumen y nos conducen a la autodestrucción, a las adicciones, a las mentiras, a los dogmas y al fanatismo— es el resultado de nuestras creencias, el resultado de un programa.


Si somos capaces de ver que cuando comemos conocimiento enfermamos, entonces, por lógica, ¿de qué forma podríamos sanarnos a nosotros mismos? ¿Qué ocurre cuando ingerimos comida que está contaminada y después nos sentimos mal? Si vomitamos y expulsamos el veneno, nos encontramos mejor. Bien, si arrojamos el conocimiento que resulta perjudicial para nosotros, ¿adivinas de quién nos desprenderemos junto con ese conocimiento? Una vez que expulsemos al Parásito de nuestra mente, esta se curará y funcionará mucho mejor.


La historia de Adán y Eva nos explica qué ocurrió, y de un modo u otro, las distintas tradiciones del mundo entero llegan a la misma conclusión. El sueño del planeta no es real, no es verdadero. Cuando te despiertas de ese sueño y cobras conciencia de lo que está sucediendo en la mente de otras personas, ves Parásitos en todas ellas, por todas partes. Ves todo el veneno emocional que emana de esos Parásitos. Cuando eres consciente, descubres que dondequiera que vayas la gente reacciona de la misma manera que tú; tiene los mismos miedos, los mismos celos, la misma rabia, las mismas penas. Puedes verte a ti mismo en cada una de estas personas, pues ellas reflejan tus proyecciones, pero no hay razón para juzgarlo como algo bueno o malo, correcto o incorrecto; sencillamente es así.


Los toltecas denominan a esta conciencia de lo que le ocurrió a nuestra mente, y a toda la humanidad, la Maestría de la Conciencia. Significa abrir los ojos a fin de ver la verdad y no permanecer ciego durante más tiempo. Nacemos con esta conciencia, pero acumulamos conocimiento y practicamos el vivir sin conciencia; aprendemos a negar lo que percibimos. Por supuesto, nacemos sin conocimiento, pero lo acumulamos durante la domesticación. Ese conocimiento es como un muro de niebla que nos impide cobrar conciencia y percibir lo que realmente es.


El reto consiste en mantener nuestra conciencia en medio de esa niebla. Y aún más que eso, en substituir el conocimiento, deshacer la niebla y recuperar nuestra conciencia. Si somos capaces de mantener nuestra conciencia todo el tiempo, esta, por sí sola, cambiará por completo nuestra realidad. Cuando dominamos la conciencia, estamos cerca de gobernar el sueño.


 


 


Existe una película llamada Caza de brujas en la que se muestra de qué modo la serpiente del mal entra en la mente de la gente a través del conocimiento. En la película, un verdadero hombre de conocimiento llega a una ciudad cargando consigo varios libros de buen tamaño. Había dedicado toda su vida al aprendizaje de la brujería y estaba lleno de ese conocimiento. La iglesia sabía que en el seno de la comunidad existían brujas y había decidido «limpiar» la ciudad. Toda la población fue juzgada en base al conocimiento que contenían esos libros, y se mató a mucha gente. Una niña pequeña tuvo en sus manos el poder de condenar a quien quiso con sus mentiras. Si decía: «Veo al demonio en esa persona», la llevaban a juicio, la juzgaban, la encontraban culpable y la sentenciaban a muerte. Toda la ciudad estaba poseída por el miedo, pero ¿dónde estaba el mal? ¿Estaba en la gente que mataron? No, residía en esos libros de conocimiento, y en aquel hombre que estaba decidido a aplicar la ley en nombre de ese conocimiento.


Bien, todos tenemos un libro parecido en la cabeza. Tenemos nuestro propio libro de conocimiento, nuestro propio Libro de la Ley, y lo utilizamos para juzgarnos a nosotros mismos, hallarnos culpables y castigarnos. En muchas ocasiones incluso nos negamos el derecho a estar vivos. De nuevo, resulta importante comprender que nuestra mente está infestada por una gran cantidad de pequeños Parásitos o conceptos que otras personas han introducido en ella. Juntos, esos pequeños Parásitos crean un gran Parásito que se aloja en nuestra mente con nuestro acuerdo.


La creencia de que no eres lo bastante bueno es uno de los pequeños Parásitos que residen en tu mente. Resulta perniciosa porque te destruye. Te hace sufrir porque limita tu vida, tu creatividad y tu felicidad. Las creencias que te dicen que no le gustas a nadie, que no eres digno de amor ni de felicidad y que siempre tienes razón no son verdad y te conducen a la autodestrucción. Por ejemplo, para tener siempre razón, necesariamente tienes que hacer que otra persona esté equivocada. Cuando haces que otra persona esté equivocada te creas un enemigo, y entonces te dañas a ti mismo, porque, más tarde o más temprano, ese enemigo actuará contra ti.


Todos estos conceptos están vivos y trabajan unidos, pero necesitan tu mente, tu sueño y tus emociones para vivir. Sólo viven porque tú crees en ellos. Estos Parásitos son lo que las antiguas religiones denominaban dioses o demonios. Tienen muchos nombres, pero están verdaderamente vivos y controlan la mente del ser humano.


Cada concepto, cada creencia que existe en tu mente tiene una personalidad propia que quiere expresarse a sí misma. Tienes millones de voces en tu cabeza, tienes a toda una sociedad en tu mente, y de igual modo que sucede en la democracia, vives de acuerdo con la voluntad de la mayoría. Esa sociedad interior está gobernada por unas reglas que dictan qué tipo de vida debes llevar y de qué modo tiene que comportarse cada parte de ti. Tu sueño personal se basa por entero en las reglas que existen en tu Libro de la Ley, y ocurra lo que ocurra en tu vida, todo será interpretado según ese libro.


En nuestra mente viven otras dos partes: una de ellas es el Juez y la otra es la Víctima. El Juez hace su trabajo a la perfección: lo juzga todo y utiliza el Libro de la Ley para hacerlo. Toda acción y toda reacción viven bajo la tiranía del Juez. La parte de ti que es juzgada, y en ocasiones recompensada, es la Víctima. Que reciba un premio o un castigo dependerá de que siga o no el Libro de la Ley.


El Juez y la Víctima no tienen ninguna duda de que el Libro de la Ley contiene la verdad y nada más que la verdad, la verdad suprema. Gobiernan el sueño del Libro de la Ley sin cuestionarlo, lo que significa que gobiernan con fe. Así es como vives tu vida, pero la cuestión fundamental es la siguiente: ¿Existe justicia en ese sistema? En Los Cuatro Acuerdos ya descubrimos que no. Todo el sufrimiento de la humanidad está contenido en ese Libro de la Ley, en ese libro del conocimiento, porque no se basa en la verdad. Nuevamente, más del 90 por ciento de ese conocimiento no es verdadero, pero para el Juez y la Víctima es una verdad absoluta.


IDEA PRÁCTICA PARA LA MAESTRÍA DE LA CONCIENCIA. EL LIBRO DE LA LEY


Uno por uno, todos esos acuerdos entran en el Libro de la Ley y gobiernan nuestro sueño.


¿Eres consciente de los acuerdos que rigen tu vida? ¿Qué dice tu Libro de la Ley sobre cómo deberías tratarte a ti mismo? ¿Qué dice sobre cómo deberías relacionarte con los demás, con otras formas de vida, con Dios? ¿Acaso tu Libro de la Ley te proporciona la libertad de ser quien realmente eres? ¿Te da derecho a ser feliz, a expresar tu creatividad y a recibir recompensas generosas por los dones y talentos que compartes con los demás?


Utiliza un diario aparte para anotar en él todos los acuerdos que has establecido en tu vida. Denomínalo «El Libro de la Ley» y comprométete a apuntar en él, durante un tiempo mínimo de un año, cada ley, cada regla y cada acuerdo o creencia de que cobres conciencia durante ese período de tiempo. ¡Mantén tu Libro de la Ley a mano a fin de no olvidarte!


Más abajo tienes algunas sugerencias para los títulos de las partes y los capítulos de tu Libro de la Ley. Recuerda que es tu Libro de la Ley, de modo que siéntete libre para inventar tus propios títulos y utilizar palabras y descripciones que tengan un significado personal para ti.


 


Acuerdos personales: tu cuerpo y tu yo


Apariencia personal


Salud y dieta


Masculinidad y feminidad


 


Acuerdos sociales: familia y amigos


Amor y sexo


Matrimonio y familia


Amistades y relaciones sociales


 


Acuerdos espirituales: la vida y Dios


Religión y espiritualidad


Muerte y pérdidas


Naturaleza, animales y todas las formas de vida


 


Acuerdos económicos: trabajo y carrera


Tus destrezas y talentos únicos


Dinero y asuntos financieros


Éxito y fracaso


 


Tras haber escrito los títulos de las partes y los capítulos de tu Libro de la Ley, examina cuáles fueron las creencias que tu entorno programó en tu mente sobre cada una de esas áreas de tu vida. ¿Qué aprendiste sobre ti mismo, sobre los demás, sobre el trabajo, sobre la vida? Una manera de empezar es hacerte preguntas del tipo «bueno o malo» o «adecuado o inadecuado» con respecto a cada uno de los temas. Por ejemplo:


 


¿Qué es bueno o malo, o adecuado o inadecuado, sobre…



mi apariencia personal?


mi personalidad?


ser una mujer o ser un hombre?


estar casado?


tener hijos?


hacer dinero?


tener éxito?


mi religión y mi espiritualidad?


mi trabajo y mi profesión?


 




Considera cómo fuiste domesticado cuando eras un niño muy pequeño.



¿De qué modo captaron tu atención otras personas?


¿Cómo te recompensaron?


¿Cómo te castigaron?


¿Qué hiciste tú para captar la atención de otras personas?


¿Qué hiciste para evitar ser castigado?


¿Qué hiciste para conseguir la recompensa?


 




Haz una lista de los valores más importantes que aprendiste de:



Tus padres, hermanos y otros miembros de tu familia


Tu colegio o tu iglesia


Tus niñeras u otros adultos con influencia sobre ti


Amigos y conocidos


La sociedad en general


 




¿Estás de acuerdo con cada uno de estos valores?



De niño, ¿te castigaban si no los respetabas?


Siendo adulto, ¿te castigas a ti mismo por no respetarlos?


 




Haz una lista de los acuerdos que has establecido contigo mismo y que contengan una mayor autocrítica.


 


Haz una lista de los acuerdos personales más sustentadores y amorosos que has establecido contigo mismo.
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